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Ximena Sepúlveda Varas

Víctor CORCOBA HERRERO 

El Espejismo del Orden: Tres 
Caminos hacia un Futuro sin 
NosotrosUna revisión de los 

programas presidenciales de 
Matthei, Kast y Kaiser

La derecha chilena, en 
sus diversas encarnaciones 
electorales, nos presenta un 
menú con tres opciones que, 
aunque con distintas veloci-
dades y modales, conducen 
al mismo destino: un futuro 
donde el “orden” se impone 
sobre la justicia y donde la 
libertad individual se con-
vierte en la coartada para 
desmantelar lo colectivo. 
Los programas de Matthei, 
Kast y Kaiser, leídos desde 
la vereda de quienes aspira-
mos a un Estado de bienes-
tar justo e inclusivo, no son 
proyectos de país, sino ma-
nuales para la demolición 
de los derechos sociales y la 
restauración de un pasado 
que creíamos superado.

La propuesta de Evelyn 
Matthei es, quizás, la más 
insidiosa por su aparente 
viabilidad. Con un discur-
so de gestión pragmática y 
“sentido común”, ofrece una 
modernización del modelo 
neoliberal. No busca deli-
mitarlo, sino hacerlo más 
eficiente, más presentable. 
Sus “alianzas público-priva-
das” en salud y educación 
son la consolidación del lu-
cro en áreas que deberían 
ser derechos universales, 
garantizados por el solo 
hecho de ser persona. Su 
“mano dura” en seguridad, 
con policías militarizadas en 
las fronteras, es un populis-
mo punitivo que criminaliza 
la pobreza y la migración, 
ignorando deliberadamen-
te sus causas estructurales. 
Es un proyecto que, bajo 
un velo de moderación, 
busca hacer permanente la 
desigualdad, consolidando 
un Estado subsidiario que 
abandona a su suerte a quie-
nes no pueden competir en 
el mercado. Su silencio so-
bre las disidencias sexuales 
no es olvido, es una declara-
ción política: la invisibilidad 
como programa.

José Antonio Kast, por su 
parte, abandona los eufe-
mismos. Su “cambio radi-
cal” es una contrarreforma 
autoritaria sin complejos. 
Su diagnóstico de “emer-
gencia” es la excusa para un 

Santiago González Larraín Rector U. Central y Presidente CUP

Héctor Barreto: El amado de los dioses 

NOS FALTA CORAZÓN

El desempleo profesional y 
el valor de la educación

Señor 
Director:
 
H a c e 

ochenta y 
nueve años 
–el 23 de 
Agosto de 
1936–, mu-

rió en oscuras circunstancias, 
el más grande de los cuentis-
tas de la literatura nacional: 
Héctor Barreto (10 de Febre-
ro de 1917 – 23 de Agosto de 
1936). 

Artista genial, Barreto devi-
no en una figura-símbolo de 
la Generación del 38. Dejó a 
sus diecinueve años una in-
deleble impronta en aquellos 
que lo conocieron y por cier-
to, en los poquísimos que he-

mos conocido sus “historias 
ociosas” y a la Generación 
del 38 –a esos ya lejanos ami-
gos, Fernando Marcos, Omar 
Cáceres, Jaime Rayo, Santia-
go del Campo, el Tigre René 
Ahumada, Guillermo Anuar 
Atías, el loco Alfredo Irizarri, 
el poeta cojo Julio Molina Mü-
ller, el Pontífice de la lengua 
Homero López, Víctor di Bia-
ggio Schroeder –alias Careca-
chimba– y a Miguel Serrano–. 

Ellos son parte de la patria 
mítica y mística –el Chile ver-
dadero– sumergidos en la ac-
tualidad en la luz de la tierra 
–en el Doble Astral– porque 
son incompatibles con los 
descastados que hoy la habi-
tan y destruyen. 

Ellos volverán, en el Eterno 

Retorno, al Santiago Mági-
co, a nuestra antigua ciudad, 
recorriendo nuevamente en 
esos atardeceres de fuego y 
de sombras crepusculares, 
San Diego, Tarapacá, Blas Ca-
ñas y Lira –donde se encuen-
tran los rieles “más bellos del 
mundo” que conducen a la in-
accesible Ciudad de los Césa-
res–, entregando una vez más 
por medio del arte y la poesía, 
lo único que trasciende: La 
luz de la vida. 

Hoy recordamos todo, en 
un nuevo aniversario de la 
partida de Héctor Barreto –el 
amado de los dioses–, perpe-
tuando su memoria. 

Rafael Videla Eissmann

Los desafíos a los que se 
enfrenta la humanidad serán 
menos aterradores, si juntos 
trabajamos la comprensión y 
la hazaña conjunta, de modo 
fraterno y solidario, para que 
los avances diplomáticos 
se hagan realmente, tanto 
efectivos como afectivos. Un 
sistema que margina y es in-
capaz de ofrecer activamen-
te sus talentos a la sociedad, 
falta a sus lazos para con esa 
ciudadanía.

La irresponsabilidad es 
manifiesta, a poco que nos 
adentremos en el acontecer 
diario y lleguemos al alma 
de nuestro planeta. El afán 
destructivo está ahí, en cual-
quier esquina, con multitud 
de operaciones encubiertas y 
tensiones sectarias. Nos falta 
corazón y nos sobra munda-
nidad operativa interesada. 
Por eso, es vital que los líde-

res se reafirmen en abeceda-
rios auténticos de servicio, 
sintiendo la común exigencia 
por la creación, y todo lo que 
ello conlleva en la promoción 
de la defensa de la tierra, del 
agua y del aire. Si falla la rela-
ción natural, con su espíritu 
místico, todo queda reduci-
do a una posesión egoísta y, 
nuestra propia vida, se redu-
ce a una carrera afanosa por 
tener lo más posible, en lugar 
de compartir, para que todos 
podamos vivir dignamente. 

En este sentido, la decisión 
ética, con la estética insepa-
rable del buen hacer y mejor 
obrar, no solamente debe te-
ner en cuenta los resultados 
de una acción, también los 
valores en juego y los debe-
res que se derivan de esos 
principios. Por esta razón, y 
más en un contexto plural y 
global, tenemos que encon-

De acuerdo con un re-
ciente estudio, la tasa 
de desocupación para 

personas con educación su-
perior completa alcanzó un 
8,1% en el trimestre mar-
zo-mayo de 2025. Aunque 
elevada — excluyendo el pe-
ríodo anómalo de la pande-
mia — sigue siendo menor 
que la de quienes no cuentan 
con estudios superiores.

Es simplista culpar a las ins-
tituciones de educación supe-
rior por esto. Chile tiene hoy 
una fuerza laboral más edu-
cada que nunca: si en 2010 
solo un 22,4% de la población 
ocupada tenía estudios supe-
riores completos, en 2025 esa 
proporción llega al 41,5%. 
Este avance, positivo para el 
país, se enfrenta a un merca-

do laboral que no ha genera-
do suficientes oportunidades 
para absorber este creciente 
capital humano.

La educación superior si-
gue siendo el principal motor 
de movilidad social. Renun-
ciar a ella sería un error histó-
rico. La respuesta no está en 
desvalorizar los títulos profe-
sionales, sino en fortalecer la 
pertinencia de la formación, 
la empleabilidad y la cone-
xión con las demandas pro-
ductivas del país.

En esta tarea, las universi-
dades han intensificado sus 
esfuerzos con programas de 
empleabilidad, redes de egre-
sados, formación continua y 
actividades de vinculación. 
Ejemplo de ello es la 5ta Feria 
Laboral de la red de talentos 

CUP, que comenzó esta sema-
na, iniciativa que conecta a 
miles de jóvenes con el mun-
do del trabajo y muestra un 
camino concreto: tender más 
y mejores puentes entre la 
academia y el sector produc-
tivo.

El conocimiento sigue sien-
do nuestra herramienta más 
poderosa para construir un 
futuro con más oportunida-
des. Frente al llamado “des-
empleo ilustrado”, la respues-
ta no es menos educación, 
sino una más conectada con 
los desafíos del país, junto 
con un crecimiento econó-
mico capaz de generar un 
mercado laboral robusto que 
valore y aproveche el talento 
de una fuerza de trabajo cada 
vez más preparada.

trar lenguajes de lucidez 
que nos muevan el cora-
zón y nos remuevan los 
latidos. Esto nos demanda 
otro tipo de grandezas, co-
menzando por la política, 
que ha de mostrar volun-
tad poética en el ejercicio 
del poder, pues suele cos-
tarle mucho asumir esta 
servidumbre colectiva de 
un orbe renovado sin fron-
teras ni frentes. Al fin, todo 
se reduce, a ser dueños de 
nosotros mismos y aquello 
que exigimos a los demás, 
que también sea contribu-
ción nuestra.

programa de shock que ata-
ca directamente los avances 
en derechos de las últimas 
décadas. Su guerra contra 
la “ideología de género” es 
una guerra abierta contra el 
feminismo, las mujeres y las 
disidencias, buscando reins-
taurar un orden patriarcal. 
Su enfoque en el “terroris-
mo” en la Macrozona Sur es 
la negación de un conflicto 
político histórico con los 
pueblos originarios, redu-
ciéndolo a un mero proble-
ma de orden público que se 
soluciona con represión. El 
Estado que propone Kast no 
es un garante de oportuni-
dades, sino un guardián del 
orden ultra conservador, un 
ente que disciplina a los po-
bres y reprime la diversidad.

Finalmente, Johannes Kai-
ser nos presenta la distopía 
libertaria en su forma más 
pura y académica. Su pro-
grama es una declaración de 
guerra al concepto mismo 
de sociedad. Al proponer el 
desmantelamiento casi to-
tal del Estado social, elimi-
na cualquier posibilidad de 
construir espacios seguros 
para el desarrollo colectivo. 
Su sistema de “vouchers” 
no es más que la mercanti-
lización extrema de la salud 
y la educación, donde la dig-
nidad se compra y se vende 
al mejor postor. Su negación 
de nuestros pueblos origi-
narios, que él mismo de-
nomina “indigenismo” y de 
las políticas de equidad de 
género es la expresión más 
cruda de un individualismo 
que se niega a reconocer las 
injusticias históricas y las 
estructuras de poder que las 
perpetúan. Es un proyecto 
que sueña con una sociedad 
de individuos atomizados, 
sin lazos, sin comunidad.

Estos tres proyectos, aun-
que distintos en su radicali-
dad, comparten un núcleo 
peligroso: la creencia de que 
los problemas sociales se 
solucionan con menos Esta-
do, más mercado y un fuer-
te aparato represivo. Para 
quienes creemos en un Chile 
donde la seguridad es tam-
bién social, económica y cul-
tural; donde la libertad solo 
es real cuando hay igualdad 
de oportunidades; y donde 
la diversidad es una riqueza 
a celebrar, estas propuestas 
representan una amenaza 
directa. Son el espejismo de 
un orden que se construye 
sobre la renuncia a un futu-
ro más justo, digno y solida-
rio para todos, todas y todos.
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